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RICHARD  AINLEY  EASTERLIN 
 

(1926 - 2024) 
 
 
 
 

Nació en Nueva Jersey, Estados Unidos. “Para mi generación, criada en las secuelas de 
la Gran Depresión, el ingreso y la seguridad del empleo eran extremadamente importantes” 
(Easterlin, 1997). 
 
 Estudió en la universidad de Pensilvania (Penn). “Intenté la ingeniería, la labor en el 
campo, pero nada me gustaba. Del estudio de los negocios me pasé a economía, porque en 
Penn el traslado era fácil... El estudio de posgrado es indoctrinación. Varios años después de 
haberme graduado, me puse a pensar por mí mismo” (Easterlin, 1997). 
 
 Enseñó en las universidades de Pensilvania y de California del sur. 
 
 En 2006 fue galardonado como miembro distinguido por la Asociación americana de 
economía. 
 
 
 
 ¿Por qué los economistas nos acordamos de Easterlin? Porque fue “un economista 
sobresaliente y también historiador, demógrafo y psicólogo dotado. Sus contribuciones 
perdurables consisten en haber fusionado ideas básicas de otras disciplinas, con análisis 
económico riguroso”, afirmó la Asociación Americana de Economía cuando fundamentó por 
qué lo nombro miembro distinguido (NN, 2007). 
 
 Una hipótesis y una paradoja, están asociadas con su apellido. 
 
 “La hipótesis de Easterlin dice que la fortuna de un grupo varía de manera inversa con 
su tamaño. Porque el aumento del número de hermanos, y la reducción del intervalo entre 
nacimientos, reduce la atención de los padres hacia sus hijos” (Easterlin, 1987). “La paradoja 
de Easterlin, planteada en una monografía publicada en 1974, dice que la felicidad promedio de 
las personas ha permanecido constante, a pesar del fuerte aumento del PBI por habitante. Pero 
al mismo tiempo la literatura microeconómica encontró correlaciones positivas entre ingreso 
individual y medidas personales de bienestar. Ambos hallazgos pueden resultar congruentes 
cuando se incorpora la hipótesis del ingreso relativo en la función de utilidad” (C-F-S, 2008). 
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 “Soy un economista reacio, porque mi filosofía de investigación la mamé de mi mentor, 
Simon Smith Kuznets... En Penn, Kuznets era una figura lejana (lo que verdaderamente me 
impactó fueron sus escritos). No enseñaba en el departamento de economía sino en el de 
estadísticas. La clave de su mensaje era simple: lo que en el análisis económico se da por 
`dado´-la tecnología, los gustos y las instituciones- son las variables claves del cambio 
económico. De manera que la teoría económica sirve para muy poco para entender las 
modificaciones a largo plazo. Para Kuznets las ideas no surgían de los modelos sino de los 
hechos, particularmente los números... Le tenía respeto a los hechos y también a las otras 
ciencias sociales” (Easterlin, 1997). 
 
 “A veces pienso que la nueva historia económica está más interesada en utilizar los 
datos históricos para testear las teorías, que en utilizar a estas para comprender la historia... Lo 
que hoy importa es la construcción de modelo. La realidad empírica, en el mejor de los casos, 
aparece como `hechos estilizados´” (Easterlin, 1997). “Según él, la principal razón del 
mantenimiento de las desigualdades entre los países radica en los obstáculos institucionales 
para la difusión de nuevas tecnologías, y la reducción histórica de la tasa de mortalidad la 
produjo la acción colectiva en materia de salud pública” (NN, 2007). 
 
 Es autor de Redistribución de la población y crecimiento económico en Estados Unidos, 
1870-1950, publicado en 1957; El baby boom americano en perspectiva histórica, publicado en 
1962; Población, fuerza laboral y ciclos económicos largos: la experiencia de Estados Unidos, 
que viera la luz en 1968; Crecimiento económico americano: una historia de Estados Unidos 
escrita por un economista, publicado en 1972; Población y cambio económico en países en vías 
de desarrollo, publicado en 1980; Inmigración, con D. Ward, W. S. Bernard y R. Ueda, 
publicado en 1982; La revolución de la fertilidad, con E. M. Crimmins, publicado en 1985; 
Nacimiento y fortuna: el impacto de los números sobre el bienestar personal, que viera la luz en 
1987; Crecimiento triunfal: el siglo XXI en perspectiva histórica, publicado en 1996. 
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